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Hay momentos en la vida de un 
Movimiento en los que el Señor nos invita a 
detenernos, mirar nuestro camino y 
preguntarnos, con sinceridad y esperanza, 
cómo estamos viviendo la misión que nos 
ha confiado. Hoy, el Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad de Santa Fe de la 
Vera Cruz está llamado a renovar su 
compromiso con el carisma original, 
fortalecer su identidad y abrir nuevos 
caminos para que el encuentro con Cristo 
siga transformando vidas. 
 
El carisma del MCC es un don del Espíritu 
Santo para la Iglesia y para el mundo. Su 
esencia está en posibilitar que cada persona 
descubra el amor de Dios, reconozca su 
propia dignidad y comprenda que está 
llamada a vivir una vida plena, en amistad 
con Cristo y en comunión con los 
hermanos. Desde la experiencia del Cursillo, 
aprendemos que la fe no es una idea que se 
transmite solamente con palabras, sino una 
vida que se contagia con el testimonio, la 
alegría y la coherencia de quienes se saben 
amados y salvados por Cristo. 
 

 
 
Ser fieles a nuestro carisma no significa 
quedarnos aferrados a las formas del 
pasado, sino conservar viva la esencia 
que nos dio origen, encontrando nuevas 
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maneras de anunciar el Evangelio en 
cada tiempo y lugar. El mundo cambia, 
las realidades sociales se transforman y las 
personas tienen nuevas inquietudes. Por 
eso, nuestra misión exige una mirada atenta, 
un corazón disponible y la valentía de salir 
al encuentro de quienes todavía no han 
descubierto la alegría de vivir en gracia. O 
sea, estar atentos a los signos de los 
tiempos. 

 
En este desafío, la incorporación de los 
jóvenes ocupa un lugar fundamental. No 
podemos pensar el futuro del MCC sin 
darles a las nuevas generaciones un espacio 
real de participación, escucha y 
protagonismo. Los jóvenes no son 
solamente los dirigentes del mañana: son 
parte de la Iglesia de hoy, con sus 
preguntas, sus búsquedas, sus talentos y su 
particular manera de mirar el mundo. 
 
Acercarnos a ellos implica abandonar 
prejuicios, construir puentes y animarnos a 
compartir la fe con un lenguaje cercano, 
auténtico y testimonial. Significa acompañar 
sus procesos sin pretender que recorran 
exactamente nuestros mismos caminos, 
confiando en que el Señor también obra en 
sus vidas de maneras nuevas e inesperadas. 
Necesitamos comunidades donde puedan 
sentirse acogidos, escuchados y valorados; 
donde descubran que hay un lugar para 
ellos y que su presencia puede enriquecer 
profundamente al Movimiento. 
Del mismo modo, debemos revisar y 
fortalecer nuestro precursillado. No hay un 
Cursillo verdaderamente abierto si antes 
no existe un Movimiento dispuesto a 
salir, buscar, escuchar y acompañar. El 
precursillado no puede reducirse a una 
invitación ocasional ni a una lista de 
posibles candidatos. Es una actitud 
permanente de apertura, una manera de 

mirar la realidad y reconocer en cada 
persona una oportunidad para compartir el 
amor de Dios. 
 
Abrir el precursillado es ampliar nuestras 
fronteras, acercarnos a quienes están 
alejados, tender la mano a quienes 
atraviesan dificultades y descubrir que el 
Señor nos espera también fuera de nuestros 
espacios habituales. Es comprender que no 
somos dueños de un tesoro que debemos 
conservar para unos pocos, sino servidores 
de una gracia que estamos llamados a 
compartir. 
 
Esto nos interpela personalmente y como 
comunidad: ¿a quiénes estamos dejando 
afuera sin darnos cuenta? ¿Cuántas 
personas esperan una palabra, una 
invitación o un gesto de cercanía? 
¿Estamos dispuestos a salir de nuestra 
comodidad para anunciar que es posible 
vivir de otra manera, desde la amistad 
con Jesús? 
 
En este camino de renovación, la próxima 
visita del papa León XIV a la Argentina, 
prevista del 8 al 11 de noviembre de 2026, 
constituye una oportunidad especial para 
toda la Iglesia. Su presencia entre nosotros 
nos invita a fortalecer la comunión, renovar 
la esperanza y asumir con mayor 
compromiso nuestra misión evangelizadora. 
No se trata solamente de recibir al Santo 
Padre con alegría, sino de dejarnos 
interpelar por este acontecimiento y 
transformar su mensaje en gestos concretos 
de fraternidad, servicio y encuentro. 
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Como Movimiento, estamos llamados a 
escuchar con atención su palabra, a rezar 
por los frutos de esta visita y a renovar 
nuestra disponibilidad para colaborar con 
una Iglesia cercana, misionera y abierta a 
todos. Que este acontecimiento nos impulse 
a ser comunidades que no se encierran en sí 
mismas, sino que salen al encuentro de cada 
persona, especialmente de quienes más 
necesitan experimentar el amor y la 
misericordia de Dios. 
 
Hermanos: el desafío está delante de 
nosotros. El carisma que recibimos es un 
regalo, pero también una responsabilidad. 
Los jóvenes nos necesitan presentes; 
quienes aún no conocen a Cristo necesitan 
que salgamos a su encuentro; y nuestra 
Iglesia necesita comunidades vivas, capaces 
de anunciar el Evangelio con alegría y 
esperanza. Que el Espíritu Santo renueve en 
nosotros la pasión de los primeros tiempos, 
la audacia para abrir nuevos caminos y la 
humildad para dejarnos transformar. Que 
Nuestra Señora de Guadalupe, nos enseñe a 
decir sí con generosidad y a ponernos en 
camino sin demora. 
 
Sigamos caminando juntos, fieles a 
nuestra esencia y abiertos a los signos 
de los tiempos. Porque el carisma del 
MCC no pertenece solamente a nuestra 
historia: es una gracia para el presente y 
una esperanza para el futuro. 
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LA VOZ DE NUESTRO ASESOR 
Queridos hermanos de colores. 
Quiero seguir escribiendo sobre la visita 

de Su Santidad León XIV a la Argentina.  
Seguimos rezando y agradeciendo a Dios 

su presencia entre nosotros.  
Recordando lo que compartí el mes 

pasado, el Santo Padre viene a fortalecer 
nuestra fe y nuestro amor a Dios y a la 
Iglesia. 

 
 
Es Maestro de la Fe: con su palabra y su 

testimonio.  
Es Vínculo de Unidad en el Amor: hacia 

Dios y hacia nuestro prójimo.  
Es Sumo Pontífice: entre Dios y los 

hombres. 
 
Ahora quiero comparar su Misión en 

relación con Nuestra Madre y Señora, a 
quien vamos a celebrar en la Ultreya 
Mariana Arquidiocesana.  

María es, en grado superlativo, también: 

Maestra en la Fe: como la definió nuestro 
querido San Juan Pablo II en su encíclica 
Madre del Redentor. Ella es modelo de 
Peregrina en nuestro camino de vida 
cristiana. Con su Humildad y Valentía, nos 
muestra el sendero por donde tenemos que 
seguir. Desde el "He aquí la Esclava del 
Señor" hasta la Cruz y la Resurrección.  

Es Vínculo de Unidad en el Amor, como 
lo demostró permaneciendo junto a los 
Apóstoles y discípulos del Señor en la espera 
de Pentecostés y desde ahí hasta ahora y 
para siempre.  

Es Puente, Medianera de Todas las 
Gracias, Suprema Intercesora, como lo 
demostró en Caná y en cada una de sus 
Apariciones a lo largo de la Historia. Es el 
Primer Sagrario de la historia y el 
Instrumento de la Encarnación, Medio de 
Unión entre lo Divino y lo Humano, entre 
Dios y los Hombres, entre Jesús y 
Nosotros, entre el Espíritu Santo y 
Nuestros Corazones, y Nuestras Vidas. 

 No debemos nunca dejar de amarla, de 
venerarla, de confiar en ella.  

Nuestra Señora, Madre y Reina del 
M.C.C., ruega por nosotros. Amén.  

Con todo mi cariño.  

P. René 
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ORACION POR LA VISITA DEL SANTO PADRE LEON XIV A 

LA ARGENTINA 

 

BIENVENIDO PAPA LEÓN, PEREGRINO DE LA PAZ 

 

Te alabamos y te agradecemos, Padre, por nuestra vida como 

pueblo.  

Con Jesucristo, queremos poner a las personas en el centro 

de nuestro actuar, especialmente a los pobres, los enfermos, 

los pequeños, para ser una nación hospitalaria movida por 

vínculos que busquen el bien común: donde la justicia sea la 

fuerza de la paz. Que el Espíritu nos guíe en el diálogo para 

ser constructores de comunión, dándonos fuerzas para 

edificar juntos la civilización del amor reconociendo en el 

corazón de cada ser humano, el lugar donde Tú deseas 

habitar. 

Que podamos ser auténticos testigos de la fe, manifestando 

tu misericordia con alegría y anunciando tu salvación con 

esperanza. El Papa León XIV nos convoca y envía. Junto a 

nuestra Madre de Luján decimos: ¡Levántate, Argentina, y 

camina hacia una patria fraterna! 

AMEN. 
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ORACION POR LA SALUD DEL PAPA LEON XIV 
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¡PARA NUESTROS PUEBLOS, MARÍA!  
 

 Honda realidad personal.  

 Es una presencia.  

 Es un símbolo y un modelo.  

 Sintetiza los valores cristianos.  

 Nos lleva a los grandes misterios de la Fe.  
 
1.- ¡Comienzo!: María: nuestros pueblos la 

veneran, en diversos y variados lugares del mundo; en 
Santa Fe, especialmente, pero no únicamente en 
Guadalupe, como Patrona de la Arquidiócesis, 
dentro del Misterio de Cristo Salvador y de la “Iglesia 
Madre”, que concibe nuevos hijos por el bautismo y el 
poder del Espíritu Santo, como la Pura y Limpia 
Concepción, como Virgen Inmaculada y Santa, del 
Tránsito y como Madre Dolorosa y Misericordiosa. 
“Estrella de la Nueva Evangelización”, de allí que se 
concentra, en María, sus expresiones festivas cargadas 
de admiración y gozo.  

 
 
 
2.- Los santuarios marianos: son un lugar de privilegios no sólo para la manifestación de la 

Fe de nuestros pueblos, sino para el encuentro de esa Fe con la historia nacional, incluso 
después del proceso emancipador y de 
organización de nuestro país a pesar de la influencia 
liberal del siglo XIX, sin afectar la fe popular 
fundamentalmente, ni alteró el sustrato católico 
cultural. Nuestros santuarios tienen y realizan 
una función importantísima en la vida 
religiosa de las naciones, como a la unidad e 
identidad de cada pueblo, como ejemplo de nuestra 
“Esperanza Mariana”. 

 Tanto la Exhortación Apostólica Evangelii 
Nuntiandi de Pablo VI y la Conferencia Episcopal 
reunida en Puebla de los Ángeles han dado la 
consigna de “evangelizar bajo el signo de María”, 
como “Señor de la Historia”, quizás en 
nuestros días olvidado… María de los Santuarios 
parecería nos quiere pedir regresar y recuperar “la Navidad” para iluminar todos los momentos 
de la vida y todas las situaciones posibles, fundamentalmente la familia. Con la noche de Belén, 
la salvación entrada por Dios personalmente y, contada por los ángeles, es ofrecida desde un 



10 

 

hogar, como hecho cumbre de la “Historia de la Salvación”, que fue vivida en el silencio del 
interior de María, acompañada fundamentalmente por el silencio de San José también, desde un 
encuadre y una proyección familiar; los dos juntos siempre, santificándose el Uno con el Otro.   

 
 
3.- Dios no improvisa: prevé, planifica e implementa, siempre desde y en un marco familiar 

que ya empiezan a aparecer en la Familia de Nazaret, pero sin descuidar los límites de la 
Salvación de la humanidad, en una sociedad como la actual de 2026, donde las separaciones 
conyugales han dejado de ser situaciones de excepción, las nuevas uniones de los esposos 
separados han crecido y multiplicado alarmantemente en todas las clases sociales, en situaciones 
muy dolorosas que los hijos deben cambiar de hogar y de familia cada semana, con los padres 
biológicos y suplentes, hasta cambios en cada día. En definitiva, debemos encontrar alguna luz 
proyectada desde y en el “Misterio Navideño”, donde hubo gruta, pastores, pobres, Reyes 
Magos, animales, pero Mamá y 
Papá del recién Nacido: el Niño 
Dios, la Virgen María y San José… 
y los sueños de San José por 
Dios, dando orientaciones y 

acciones…¡en silencio!...y 
con un presente fuerte de la 

Escucha.  
 

 

José Pepe Urch 

Diácono Parroquia San 

Roque, Santa Fe. 
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ORACION DE LA ULTREYA MARIANA 

ARQUIDIOCESANA 2026 

Querida Madre: Bajo tu tierno y poderoso corazón, nos acercamos a ti, para darte 
gracias por tu constante intercesión y por el amor que siempre nos regalas.  

Te veneramos, Oh Virgen, María Auxiliadora, por ser la que siempre acude a 
nuestro llamado, porque nos guías por el camino de la fe e intercedes por nosotros 

ante tu Hijo. 
 Que tu mano firme nos sostenga en nuestra misión de evangelizar los ambientes, 

finalidad de nuestro Movimiento. 
 

Haz que caminemos juntos en nuestra Arquidiócesis, en cada comunidad, con cada 
hermano, para seguir anunciando a Jesucristo y llevar el mensaje de esperanza a 

quien todavía no la ha escuchado.  
Te pedimos especialmente por la Ultreya Mariana que realizaremos en la comunidad 

de Gálvez, para que nos acompañes en cada paso que demos y nos ayudes a ser 
verdadera comunidad de Amor al servicio. Que tu Inmaculado Corazón sea nuestro 

refugio y fortaleza.  
Gracias, Madre, por estar siempre junto a nosotros y cúbrenos con tu manto para 

tratar de ser verdaderos testigos de tu hijo, nuestro Señor. 
 María Auxiliadora, ruega por nosotros. 
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